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INTROD U CC JON 

La enfe r m d a d d los pa s tos Mica' e Imperial en la 
zomt <.l e Rio n g r o 'on:-l ti t lly actual m ' n te un problema de 
gravedad para 10:-1 ga nadc )'os d e la l" g ión de Ol'ien te por­
quu sus ataqu Il Re ha n inte llsifica do en for ma tan serié! 
tIUe se Lem e fll ntladamen te q ue den tro ele poco ti empo d i­
chos pa. tm, qu e con: ti t uyen en la l' gión la base de la a li­
mentación rIel ganarlo lceh él'o, en u mH~'o l'ía el r azm; pu­
ras. haurán sido totttlmen le xt r mi naclol:l. 

El es tud iu Ilub r e la nfermedad Ju empeza do en esta 
Facu ltad hac l11á~ u m enu: un ail y:i b ie n . cierto q ue 
f altan muchos p un to. pOI' estudiar, la importancia d el p ru­
blemH ha hech que s cOI1::;irlel' cUll\en i n t da r una in­
formac ión ad lan tada . obr e la!; h bore. r eal iza das, con e l 
fi.n de ayudur a la r ápida nIUl'¡ón llel problema . 

S 'E PTI VO.' 

E ..ta enfcr m dad \l O ha apar cichl hasLa pI pr sente si­
no Eto bl'e los pa, Lo~ Micay e 1m]) r ia l que,.consic.lerado8 por 

I 
algunos botán icos como plantas perten~c: i ntes l.t una mi', 
roa ~ pec i , 8011 , Hegún conc p to.' muy 1:l1lL{) l'i za d ut:! l otrus 
botáni co. e:peci ~ di . tintaR, en r ea li du¡]. ( 1 ) N o huy prue­

(11 ImperlBI = AzonopU$ SCOpRT>U.•• MI('uy AJ:onppu~ mlca1l. Véllilc: Cu l ­
oortaOn, R . '.~' UYIIJl\lluo J . LullI J Phlntl1S rorrtlJr.rll~ y 5" uulun 
clón " 11 CoIOml>la. Po" 116 y 110 (Pulllhlt\CIOn de la 011)1\ dt> Crédito, 1945) . 
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bas de que olros pa~tos cultivados o espontáneos st'an a­
f ectados por lH enfermedad y hasta Hhora las lJúsqueda~ 
r ealizadas en tal sentido han sido infructuosas. lIastaque 
el organihIno que actualmente se considera causante de la 
afección no haya sido determinado, sin embargo, no podrá 
decin,e si e~ta enfermedad se presente única y exclusiva­
mente en las gramíneas Ilwl1cionauas. 

Tam poco se sabe si lns pastos Micay e Imperial que se 
cul t ivan en la;; otrHS regiones d~ l llUís SOl1 ~usceptibles a la 
enfermedad. Sólo 1111 estudio labor ioso ¡lodría indicar si en 
realidad exiHten formas de estas plantas que fueran resis­
tentes o inmu nes a la misma. 

HISTORfA 

Hace poco Iluis o menos tres al105 que los agricultor e 
y ganader os de Rion egro y la r.t'ja en este Departamento, 
comenzaron a observar que el pasto "lVIicay" mostraba una 
condición anor mal cons is tell te unas veces en el mar chita­
miento y !-\l'C'umient.o progresivo de las hoj as y tallos, otras 
en el cr eci miento des usado de algunos de éstoFl úl timos, el 
amarillamiento de laR hojas, el raquitií-\mo y degelleración 
de los nuevos Lrotes de la macolla, t ermina ndo fi nalmente 
con la muerte de la pla nta. Luego se presentó la misma en­
fermedad en el "Gramalote". Los agricultor es han designa­
do esta anomalía de lo~ pastos mencionados con los nombr es 
de "P este" .Y " Mosaico", princi],lHlmente por la condición a­
marillenta de las hoj as en las pla ntas afecta das. La enfer­
medad ha ven ido aumentando desde entonces y actua lmente 
tanto el lVIicay como el Imperial o Gramalote están f uerte­
mente atacados por ella, co n la r esultante de que la indus­
tria lechera de la zona en referencia está como se dijo atrás 
abocada a un problema de extremarla gravedad . 

Cómo \'iuo esta enfermedad a la r egión y de dónde vi­
no son dato!! que no Re conoce n co n :-;eguridad . Hay sin em­
bargo informes de que por el año d~ 1936 apareció en San 
Carlos una grave eniermedad en el Micay y en el Imperial. 
Hace muy poco ti empo me fu eron entregadas unas peque­
ñas muestras d~ pasto Micay pl'oeec1ente de San rar Ios, 
remanentes de unas muestras enviadas a la F acultad de 
Agronomía en aquel mismo año .Y qu e presentan una apa­
riencia más o menos sem~jant.e a la de la enfer medad ac­
tuaL Desafortunadamente 110 hay con~ta l1 cia del resultado 
del examen (>feciuado entonces .r el estado poco satisfacto­
rio de las muestras que he estudiado no me ha permitido 
llega r a una COllrlusión pl'eci~a !';obl'e lu identidad de la en­
fermedad de San Car los. 
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lIanuo TI la zona de Orient empezó a agravarse el 
problema 1Ministerio de la Economía comi. ionó a l Dr, J Ufl ll 
Ur,iuela Navm"l'ete Fitopatólogo de esa E n tidad para que 
hiciera el llLudw co.'resp,ondieute, El comi 'jonallo hizo Ull 

1't!conoeimientlJ dp la zona are 'lada sugi r ió la'l posibJ s c:tU­
:;a~ de la afección e indicó la nece!'1i clad de hacer alg u no,; x­
¡WrinH!IILos ,oure abonamielJto con el fi n de ver In i llflu E'l1­
da de dedo fertilizantes en el deSllrrollo ele la enferme­
dad, que él denominó "S cami enlo -' i r cunscrito de los pa ­
tos Micay Imperial". E l informe del Dr. Orjuela Nava­
l'rete afJareC'e publicado en la R evis ta [11/i? cr.·idftd, (lciolllll 
NIl -1 de 1945, 1 ági na:-; l!)!) a 23g. 

!in l'Lalidatl de verdad la :-; it uac ión con r c;;peclo a e!!l~l 
ell[erm dad '8 ti exce pcio nal !'ler iedml si t enemo¡.; en cueJI­
ta In; condiciones de las zonas I 'cheras afect adas . mi pasto 
Mitay u:adu como forra.k ele pa: Lor o, es en 1 ?Ona ga­
IlHdC:'ra d Ricmegl'l)'y la Ceja in mejoruble p l' :lU' cuali ­
tladcs nu tritivas. :-;u adaptación al clima y s us cond ici one: 
de de ' <ll'l'ollo y so. t enimiento ,siendo dudoso que hu,vOl entre 
lo. pa ,to:; aqu í conoc idos uno que le av ntaj e en valor ;­
grollómico. El Impe ria l, po r otra parte, usa do como f orr a ­
je d corte el-! l'onsid r a do pOI' la mayoría de nuestr o!! ga ­
naueros como el mpjo l' pa:to pan~ vacas lech ras, por igua­
Ic' o t'lcmejHl1tl'. I'azones a las expuestas en elt:i.l'o d Micay , 
gSlOl:i uos pastos que son la base de la ga núderia de Oriente 
:lIn a lLa men te fluscc ptilJles a la enE r m da d . 

En vi-;bl de la s ituación Re emprell dió el el:i tu dip de la 
enf rmedad (' O f or ma int nsi a lográndose det erminar la 
causa JI:! la m isma como má adelante, e eJ/ipondrá. 

En vis ita q ue hice a la E~taeión Agrícola &;xperimen­
tal de P almira (Valle ) tuve ocasi ón de examil1<ll' unas 
muestras d Im perial e llviadul:\ a e'a Institución pOl" el Se­
cretario de Economía l . Caldas y procedente~ de la "Enea", 
un lugar l!en:ano u lVlanizal ~ . No tuve mayor dificultad en 
recon oCer que laR pla lltas e:::: taban a La t:adas por la misma 
enfermedad de R ionegro. Po. teriol'mente fu eron enviadas 
al laboratorio d esta Facul tad otras muestr as del mismo 
pasto p r ocedentes de la región citada; el exam 11 confirmó 
el diagnóstico. Según la carta del Secretario de E conom la 
de alda la afección presenta en la zona lech er a de ese 
Municipio caracteres tle alarma. En el pasado diciembr 
t uve oC8si611 de viaja!' al Departamento de Caldas. R ecorrí 
lal> zonas de h in ch iná, Sa nta Rosa y Malliza les y encolltr é 
que la enfermedad abunda en el Micay de Santa Rosa ha ­
ta el punto de que ca ' i ha desaparecido ese pasto. En el 
"Nal'anjal" (lV!uniciph) d Palestina) también vi el Mira. 
muy atacado. En Manioza les tanto este pa to como el Im­
perial preHentan claro' sí ntomas de la enfermedad. 



Ultimamente examiné unas muestras de Mic..ay pro­
cedentes de F.'edonia y encontr é la misma enfermedad. E l 
Micay de la vecina región de las Palmas está según me han 
informado pen~onas que conocen bien la enfermedad, igual­
mente afectado. Tel1emo~ pues que la afección se está ex­
tendiendo consideraiJlemente en las zonas ganaderas y u 
este hecho me refería pl'incipalmente a l hablar de la seriedad 
del problema, Convi ene anotar que las zon~s afectadas co­
r responden El climas de 15 a 180 C. apl'oximadamente, no 
habiéndose observado la afección en zonas más cálidas. 
Aunque COmo se verá má t;; adelan te lü ellfermedad parece in­
capaz ue causar danos a temperaturas mayores de las men­
donadas no hay seguridad de que no pueda extenderse a las 
zonas del Va lle del Cauea, tIc Bolívar, del Cauea, o de los 
Llanos Orien tales, ni se ~abc tampoco si el organismo que 
la causa sea capaz o no de atacar otros pastos. 

NOMBRES 

El nombre más generalizado en la zona de Oriente pa­
ra designar la enfcnnedad e::; el de "Mosaico" . También se 
le llama " Peste". I~¡ I nom bre de "M osaico" viene sin duda del 
oolor amarillento de las hojas enfel'mas pero no es en mo­
do a lg wlO apropiado. Los "Mosaicos" de las pll;ln tas son 
enfermedades espccífic.as, causados por agente especiales 
llamados " Virus" y cuya na turaleza es muy distinta a la 
del organismo que he encontrado como responsable de la 
enfermedad en e¡.;ias gramíneas. El nombre de "Peste", que 
se aplica usualmente a dañ.os de in::;éctos es desde luego 
igualme.nte inapropiado. Por razones qu e más adelante ex­
pondré me he permitido suger ir ei nombre de GOMOSIS 
para la enfermedad de los pastos M:.i cay e Imper ial, cuyo 
estudio se viene l'ea ljzundo. 

IMPORTANCIA ECONOMICA 

Es por demás dificil eVa luar los perjuicios totales que 
esta enf ermedad causa . Conviene sin emburgo r evisar li­
geramente a lgunos da tos que sobre la ind ustr ia lecher a 
r egional tengo a la mano, más que todo, como una mera 
ilustración para todos. La zona lechera de Rionegl'o y la 
Ceja produce más o menos unos 6.200 Ijtros de leche dia­
rios cuyo valor asciende a ~ 33.480.00 en el tnes. El número 
aproxinu\do de cabezas de ga nado lecher o en la r egión es 
de 1.100 y su va lor alcanzH a lrededor de $ 600.000.00 : Si 
agregamos a ésto el va lor de lós eRtai) los e instalaciones de 
la industria , del interés del capita l y de las tierr as emplea­
dos, etc ., podemos ca lcul Rr modestamente, el valor de la 
industria lechera en general , en algo más de un mill6n de 
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FIG. l.-Macolla dc J lIlperlnl Rana . No llay ta llOR que 8obrest\ I ~lln ni le obser­
\'an tallos t1e81\udoR . La planta m'l tra gron vigor . • 

peso.. F u 1'<1 de la amenaza que para este capi ta l represen­
la la nfel'mednd d los pas tos tenemos en juego un pro­
blema 80cial como !l la carencia df' l artículo en una ciudad 
como Medellín. en donde la lech no está al alcance siquie­
ra de lo. que pueden pagarla al precio que se les venda . 

alcúlesc ahora lo que ésbt enfermedad repreRentaría pa­
ra lo' gauader oR ¡le Bolívar. el Valle, la Sabana de Bogotá 
O IOR Llanos ¡:;i a el'l3S region l.': llegase con los mismos carac­
tere de daño. d la zona de Ori f' nte, y considérese por últi­
mo lo que ella pued significar pSl'a las zonas ganaderas de 
Fredonia y del Depto. de Cal da', en donde como ya se ha 
dicho xiste la enfermedad, sin que sus! daños hayan sido 
todavia valorados. 

SINTOMAS 

Lo que más llama la atención en las planfas atacadas, 
es el ahilamiento de varios tallos rl la macolla; estos tallo 
a largados y muchas vece ' l'etorcirlos Hon más delgados que 
los tallos sanos y terminan en dos o tres ho jas amari llen­

• LI. .. lJustn.étoneli d .. P.:IjLIl esLudlo son or\¡fhllilc.s d,,1 autor y del doctor W. 
R. Rodge, a c¡ulen ej(prcaO a l debido II.Qrod8cLmlcnW. 
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FIO 2. 	 Macollu de lm per lal en don d p Sl' ob~('rvlul lOS prlmcro~ s!ntomll.8 dfl la 
enfermedad. Los tallos at6c6dos crpcen mpldnm('n!.e y J>ronoo sobrt' ­
slllen de los dem¡U¡. Las h OJI\l1 d E' los m l.mos comhm~n 11 Inostro.r 
ama rl ll1lm len to 

La" que le!'! dan el aspecto de una lmnderi t a . (F igti . 2 H 4) . 
Examina¡}a~ de cer ca las hoj aR amari llas .:;e oh>lt' )"va ~ubrf' 
tod() en la '" del eogo)Jo una); franj as pál idas que corrcn más (J 

l11 ~ no~ par nlelHR a la ner va dm·í.\ cell t r a l de la hoja. E<::la¡.; 
f ranjas ~(1n a veces de un color ama ri llo pálido, ot.ras de \'0­

lo r IJhHlO uecino y a veces muestran líneas corta" il1tetTumpi­
das, de color r ojizo. gn el Imperial. detipu6s d el c:orte ln~ 
hrotes vi enen raquÍt;i cos laR hojilla s R011 ret01'ci<las y con 
fre~lIencia se saca n al cabo de poco t. iempo, mienh'as que 
la macolla en un af á n de Kupel'vivencia emite ronstan te.­
mente n uevos brotes que sufren la mü,ma suerte, ruando 
la planta está ya madura, consta p Ul' lo genel'a l de unos 
cuantos tallos largos, desnudos de hojas hasta el ápice o 
con unas pocas hojas secas adher idas, y defor mados o r e­
torcidos en el extremo super ior del cual DO a lcanzan a des­
envolver se siquiera las últimas hojas que pr esentan un co­
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P'lO. 3.-La cnff'rmNllId 19uc av lU~ando y ya cual toda la. macolla. e.t6 ... 
cada. Hay vat ios tnllos alargadOS. 



'S\lPlI1}d ,~nw tlOS 
Dnb 'IIUIDI111) ~ tnll ilp o91adoaxil no:> 'S>1P'lllsolh: • \/lQlqo:tIlUl OPI:>ilJud 
-\lII3p U'IIlT SUf04 IIn s f. s\lwap SOl ,mb ,)ICiOP la oPI:>.1m mI alU.l"J o;) 0llll'l 
un 'pvpDmJaJUl' "1 " 1I7.IJ¡)1()11.11);) "nb ..'111J.1aplnll3. .. ilP HlUJO; "( s,) ~ss-. nI 
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FrG. 5.-Estado cMI 11nB1 dC' la planta <le l mp ' r ll\ l ell ferma . Hay u n os LIlII08 
raqultlco8, otros desmesuradame n le Rlfu dos : "bun Cl ll.1lCIIl. de hojas 
aBCaJ; y r lltorc!dll.S Y dos o tres l)l\nderIWII . La m o.colla se arranca con 
K111n Cao111d.llC1. 

101' ama rillo o blanquecino y que en la mayoría de los casos 
::le nl'olla n y pli gan en una forma característica. (Figs. 5 
y 6) . 

En el Micay las hojas amarillas van secándose y mue­
ren siendo las franjas claras las que primero se secan que­
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FJO . 6 - E l enró'1 llmlu LO ti," "O~O¡¡O ,., u n s in tomo. bustnntc fTeollcnt1: Ha, 
• vec"5 QU~ n i , ' qulrrn lll"nuilu a IIIillr el e la )'R!;II11. 

dando la hoja con una banda de tejido muer to qll ~ s .' ue!-'­
taca sobre el li mbo amarillento de la misma. Cuando toda la 
macolla es atacada la planta ter mina por marchitarse y 
morir agostada, (fig. 7) siendo fácil arrancarla de cuajo 
con un mínimo esfuerzo. 
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FIG. 7.-MncoUa de MJcay enrermu. LaB bojas de la parte Inferior de loa t.aIlos 
estAn secas S' retorcld&S. Las de la parte lIuperlor tUlUChIUlS. o mues­
l ran un color amarillo . Casi t odos los tallos tcrnúnau en "banCl.edta". 



F!G. S.-Tallos de Imperial enfermo. EsLos cort,es son de 4 t.n llos d iferentes. ljl' 
dejaron 12 horas eOll r l ex tremo Inferior sumQrgldo en agua . Una go­
ma amarillenta se rCI)(l¡¡-e rapidamente sobre la superficie del cortQ. 
F.stn goma la forman millones d e bacterias. 

No Rin frecuencia se preRenta también en ambos paR­
tos un marchitamiento rápido ele la planta, cuando ésta no 
preRenta aún todos RUS tallos afectadoR. Este sÍ11toma es 
l11á~ común en el Imperial y da a la planta una apariencia 
muy típica. 

Estas ¡.:on las manifestac.iones más aparentes de la en­
ferm edad pero hay además un signo inconfundible para la 
determinación de la misma y es el siguiente: al cortar un 
tallo enfermo dI' la planta atacada se puede observar una 
e~pecie de exudación gomosa a manera ele pus, qu e sale a 
la superficie recién cortada en forma de gotas pequeñas. 
Esto eq más notorio en época de invierno. En verano la 
goma no es tan abundante pero si se introduce en agua el 
extremo inferior de un trozo de tallo enfermo, se observará 
la salida de la goma e.n el extremo superior, al cabo de poco 
tiempo. (Fig. 8). Esta especie de goma o pus puede ser blan­
quecina o amarillenta o con tintes rojizos y se presenta so­
bre la superficie cortada en forma de gotas muy pequeñas 
que van aumentando paulatinamente de tamaño halilta ha­
cerse claramente visibles a simple vista y que a veces se 
juntan si la infección del tallo es muy grande. Si se abre 
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FIG. 9.-Tallo dc Mlcay enfermo, visto al microscopio. Los vasos grandes por
dond~ circula la savia se muestran obstruidos por las bacterlu. Loe· 

vl1¡;oa pequeflos Inrerlores todav\a nO han sido Invadidos. 



---:Fltt."lO.- Macollo. de Mlcay, sana. LOs talloS I\\' 1l1Iu·((o.n pnl't\ !lor<.'Ccr. poro hu)' 
abundancla de hojas verdes y norm.al~. 

este a lo la rgo se obser van también unas líneas l'l)j izaR (1 

a marilla s de extensión va r iahle, abllJldanll;'~ ,sobre lOllp PIl 

la región cerc'a na a los n ll do~. 
Si se hHce un cor te t ransve rsa l del tallo a~í atacado ~~ 

se examina tO n el rni crmicopio se ve que esht goma sale dl' 
los va::;o~ por don de cir culu la savia obst1'uyéndolos com­
pletamen te y en muchos casos d e~Ol'gHnizánc1ol()R. (Fig. !)) . 
P or lo genel'a l SO I1 los Vl:lSO~ gJ'a n de~ 101< que ~c muestre\l 
parcia l o toüllmente olJstruídos por la goma o ma¡';1\ ele bat;o 
tedas, perú también pueden sel" bloqueados Jos V<{:-IOS pe­
queilos. Esto ocurre n O solamente con los vasos (l<'¡ tallo si­
no también con los v asOf; de lus hojas y de las yaguas. "POI' 
lo general, las bacterias parecen estar conFinauns él eslo:'l 
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conductos y ocurre con frecuencia que a l hacer un corte de 
un tallo ~e observtl que úniea mellte un haz ascula r apa­
rece enfermo, (!LUUlt]O todos los haces vecinos todavía se 
mue~tra.n I Ol'rnale' , La enfermedad pues, a taca esencial­
meJlte el si~tcma vusculnI' de la planta y cua ndo su e:tado 
es avauzandu, se tor na ' istémicá , es de ' il', invade todos 
los va 'Os por donde asc i nde la savia, 

Como se ve esta enfermeclad de lo:; pastos pres nta 
semejanza muy nota ble con la "GOMO I:S" de la calla de 
azúcHr, una ti las enJ r medad e rná g ra ves entl" las que 
~ltaca n a e ta plan ta, L'RJ'Hcteriza da esencialmente por la 
t:!x.udución d > go ma ele los tallos enfermos al sel' cortados 
y pOl' ello cOl1$..Ídel'o que la enfermedad d be lla marse Con 
má!'l propiedad " GOMOS IS DE LOS PASTOS", en veZ de 
"Pe te" o "MoHaico", pLle~ estas denomim1.cioues son ina­
pl'opiada egún , e ha aclarado anteriormente , 

CA USAS DE LA ENFERMEDAD 

Tanto de la goma exudada por el extremo libre <.le los 
ta llOR enf er mo: recién cortad()~ como del interior de estos 
mismos h ) logrado a islar en la gran mayoría de los casos, 
una ba -'tel'i a móvil, muy peqlleúa, de forma de bastón y 
cuyas colonias en medio de cultivo apropiado presentan un 
color blanco brillante, Es eRta bacteria la que r eproducida 
en ca ntidadeR inmensas dentro de la planta llena y obstru­
ye por completo lo;; conLlud s "il'eulatorios de la planta, 
EsLa obstrucción m cánica de 1m3 vasos por donde circula 
la savia e; apel1a~ una de las causas inmediatas de la apari­
ción de la banda;; o fl'anjas amarillas de las hojas, corres-

I pondiendo estas fl'anjas, sencillamente, a los vasos que vie­
nen obstl'uídos desde el tallo, 

La ocurrencia de un marchitamiento, lento o súbito 
de las plantas sugiere desde luego la preseucia de una toxi­
na o veneno producido por la bacteria, y que al obrar sobre 
10 8 tejidos vivos de aquella interfiere su funcionamiento 
normal, mata las células y desorganiza aquellos, Esta bac­
teria aislada en cultivo puro siguiendo la técnica adecua­
da, se ha inoculado en plantas sanas de Micay y de Imperial, 
en el laboratorio, con el objeto de comprobar su habilidad 
paní cau al' la enfermedad, Sólo en unos pocos casos sin 
embargo se han obtenido resultados positivos, al inocular 
semillas vegetativas sanas con la bacteria, pues al brotar 
las prim ra hojillas aparecieron en dichos casos las fran­
j as amarillas longitudina le , que caracterizan a esta afec­
ción. E n muchos caso , por otra parte los trozos de tallo 
inoculado mostraron al cabo de 15 o 20 días una gran can­
t idad de vasos obstruídos por la bacteria, pero las hojas sa­
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lidas de éstas semillas vegetativas no mostraron sintomas 
de enfermedad. 

Los resultados negativos obtenidos en la inoculación 
pueden ser debidos a muchas causa~ entre las cuales pue­
den citarse las siguientes: la temperatura de MedeJlín, des­
favorable para el desarrollo de la bacteria es favorable en 
cambio para el desarrollo de la planta, con lo cual ésta lo­
gra vencer ·a aquella o desembarazarse de élJa. O las plan­
tas usadas aquí en el laboratorio para los experimentos de 
inoculaeión son resistentes o il1ll1unes al organismo causan­
te de la enfermedad. O la técnica usada es deficiente. O el 
período de inoculación de la enfermedad es muy largo y 
en tal caso los RÍntomas podrían presentarse dentro de al­
gún tiempo o finalmente la bacteria puede perder su viru­
lencia al ser cultivada en un medio inapropiado. 

Esta enfermedad de los pastos Micay e Imperial no 
es única en su tipo: en la cafIa de azúcar, una bacteria, la 
Phyto11wnas v el,Scula J'U m, (CoblJ.) Eergey et al., causa sín­
tomas idénticos a los que se presentan en los pastos, pro­
duciendo la tan cOllocida GOMOSIS a que se ha hecho re­
ferencia. Y el maíz, sufre en varios países, de una enfer­
medad caracterizada igualmente por marchitamiento, fran­
jas amarillas o pálidas a lo largo de las hojas, exudación 
gomosa en el tallo y venas de las hojas, etc. Y es también 
una bacteria, la PhytomOlH1s Ste'Wa.1·tii (Smith) Bergey et al 
la causa de esta afecdón. De acuerdo con las investigacio­
nes de Ivanoff, (1) estas dos bacterias del maíz y de la 
caña, son muy semejantes en cuanto a su capacidad para 
atacar las diversas plantas y como dato curioso me permi­
to anotar que Earle, (2) en ~u libro sobre el cultivo de la 
cai1a dice que es probable que la GOMOSIS de esta planta 
haya venido de un huésped originario de Sur América que 
puede ser uno de nuestros pastos tIe gran tamaño. La pre­
sencia de esta enfermedad bacteriana en los pastos Micay 
e Imperial, con caracteres notablemente semejantes a los 
de las gomosis <le la cai'í.a de azúcar, robustece notoriamente 
esta teoría de I<;~Hle, sill que, naturalmente, la compruebe, 
ya que no conocemos aún la identidad de nuestra bacteria, 
que bien puede ser el mismo Boctcri l/ m vW.ic1Ila ·/'/t m o una 
llueva especie. 

Así, pues, la asociación ("onstante de esta bacteria COl! 
los pastOR enfermos, los re~l1ltados positivoR de 1m; ~nocu­
ladones, que aunque escasos no son ele deseehar y la igmtl­
dad de síntomas y signos de la afección en cliscu ~i ón con 

(1) 	 Ivano!, S . s . StudLes 0 11 tbe bost rangl.' or Pbytomonas StéwartLL ..nd P. 
vasculal'um. P hytopa th . 25 : 991 1002 , 1935. 

(~) 	 Earle. 1" . B. - SUl(ar Oaue Ulld Its culture. 1928 . PAg . 137 
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la de otras enfermedades del maíz y de la caña, sir ven de 
lnlSE! para con idel"81· que la ,OMOSI del Micay y del Im­
perial e cau adn por estn bacteria ais lada si temá t ica­
mente de 108 tallos de estas plantas enf r rnns. 

Como quiel·a qu la itlentifieac:ión ele una bacteria re­
qui~re una técnica specia l ? UD p roceso la rgo y delicado 
HO se ha t r a tado hasta la f echa <le averig ua r la identidad 
de esta que a t.aca a los pastos ; • posible también, que se 
trata duna especi n ueva y posLer iorment.e se procederá 
a su estudio. Me a nt iei po a ereer que se tra La de una Pll ll­
tontonas sp . 

• 

COMO SE TRANSMITE LA ENFERMEDAD 

De los atuoio::>. y observaciones ef ctuados hasta la fe­
cha, se desprende el h cho claro de que la enfermeda d se 
t ransmite por la . emilla vegetativa o sea el trozo de tallo 
o pedazu el tepa, ut ilizados para la propagación del past 
y que :emilla.s ellf r mng da rá n en el 99 í ; de los ca"os pla n­
tus enfer ma. <\ to . ha comprobado en 1 laborator io en 
todas las ocasiones, e igua lmente en el campo, n las pa r­
cela de experimentación obre abonos que tiene la ccre­
tada de Agr icult ur a en la Cej a. En s tas pa r celas origi­
na lmelltc cul t ivadas pum ver la influencia de los f erti li ­
zante Robre el llesárl"ollo el la nfermedad se s mbra r Oll 
semillas ele Imperial y d 11:icay provenientes de macollus 
enferma... ~n unu parcela de lmpeTial todas las plan tas r e­
sultaron llf l'mas ; n otras parcehls del mi. mo pasto r e­
s ultaron del 3.6 a l 6.2 por ciento de plantas sa nas. Ambos 
CClSOf'l prueban sin duda a lguna l}1I la enfermedad ~e trans­
mit e por la semilla como dejo dicho. El ba jo porcentaj e de 
plantas :sa nas ' n una parcela proveniente tla plantlls en­
ferIDas pu de x plica n,e, bi 11 porque las planta hij a:' lo­
graron de. emh:H uzars lel patóge llo y recobra rse, lo cua l 
t!. pOHibl n b ien l)()rqup un mi smo tallo pu de ten r part 's 
(' uf r mas y partes sa nHs. E~to último ha sido coro [ r ohado 
en el lll borat.o l·io al seccionar tallo. no muy enfer mo.'. a d i­
f rentes a ltu ras. Se ha eneu ntrackl que en est.os tall06 la 
infección no a vanzaba s ino h asta eiertos nudos de la ba se 
o mi tad d I ta llo, 'Ata ndo los entren udos ~ l\pe1"iol'es com­
pletamenLe lib r 's de la ob ·tl'ucción vascu la r por la goma. 
b;n realidad de vl'l'dad cua lldo la infetci ón en ulla planta 
está coro Ilzamlo 11 0 se [l uede saber A s imple vista . i hay 

11 r'rm datl () no. E. to hace la enf r meda tl mil.' p IigrCl.. u 
pues 1 Ilgl·iclIltor puede u, a l' semillas ni l'mas er YÍ'lIdo­
las sanas. Otra pa r Licularillacl qu puede obsCI'Var.:l' l: ,; ClII ·· 
en una rn isfTh't macolla hay ta llos sanos ta llo:; .nf ' r mos. 

- 17­



En los numerosos exámenes de tallos que be verifica­
uo he porlido comprobar que la infecd6n avanza siempre 
de abajo hacia arriba y nu nca he encontrado un caso en 
que la pm-te superior de la planta esté enferma y la pal'le 
inferior san a. Esto pa rece indicar que la enfermedad co­
mienza por la ra íz o cepa y progresa hacia arriba y pod ría 
ex plicar el por qué no se ha podido obtener los síntomas de 
las hojas inoculando las hojas de la planta con el organismo 
causante de la afecciÓll. 

Por otr a par te en las otras parcelas de los mismos 
pastos, sembradas con semilla ~a na provenientes de luga­
l'eg no afeclado!\ por la enfermedad, se observó qUiI habia 
en el Impel"ial de un 1 a un 2.2 por ciento de plantas enfer ­
mas aproximadamente y en el Micay, de 1.4 ro a un 4 0/0 de 
plantas enfermas. Este experimento lleva más o menos un 
año de iniciado. Podemos en vista de los datos anter iores, 
concluir que hay otr os agentes secundarios que propagan 
la enfermedad y que esta propagación secundaria es r ela ­
tivamente le nta por lo menos al principio. 

FACTORES QUE FAVORECEN IDL DESARROLLO 

DE LA ENFERMEDAD 


Uno de los factores que aparentan tener mayor in­
fluencia sobre la enfermedad, es la temperatura. Si bien 
es cierto que la bacteria se desarrolla y prosper a en medio 
de cultivo artif ieia l, a la temperatura ambiente del labo­
rator io (22 C) esta temperatura no e::¡ la más favorable 
para la infección. Plantas enfermas traídas de la Ceja y 
cultivadas en el laboratorio, han continuado enfermas y 
los tallos ya afectados han continuado siéndolo, pero se ha 
observado que los nuevos brote!'. de la macolla y en ocasio­
nes las nuevas hojas de un t allo enfe rmo, han aparecido 
completament e libres de la enfermedad. E n mi opinióll la 
temperatura elevada favorece el desa rrollo más o menos 
rápido de la planta, la cual logra entonces detener y an ular 
el progreso de la bacter ia dentro de su sis tema. P or otra 
parte, este organismo pu ede soportar temperaturas de 50 
C., de manera que t iene una gran amplitud de temperatu­
ras, para vivir. 

Actualmente se adelantan experimentos cuyo objetivo 
es encontra r la temperatura óptima para la infección. Hay 
indicios que permiten suponer Que esta temper atur a está 
entre los 16 y los 19 grados C. 

La humedad, como en casi todas las enfer meda.des de 
las plantas y especialmente en las causadas por bacterias, 
ejel'ee también inf luencia favorable sobre el desarrollo de 
la afección. Las bacter ias encuent ran 6ptimas condiciones 
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de propagaci6n dUl'ante lag épocas de lluvia y es posib le­
mente durante este período cuando ocurre la grllll mayoria 
de las infeccionel!l, en el caso que 11 0S ocupa. E n invierno, 
los t ejidos de la plun ta están saLurados de agua y su r ­
sistencia a los ataque!) de orga nis mo!'; dañinos e.' considijra­
blemellte tlL mi nuida, de mlLl1en l que los patógenos encuen­
tran un campo muy favorable para su progr eso, 

El vel'ano !lO favor ece l a~ infecciones primarias, pero 
la planta, ya infec ta da y con Sus vaso. por donde ci r cula 
la savia taponado por la bacteria, se encuentra impo ibi­
Iit,ada pat'a conducir el agua y los alim ntos a todos sus 
órg.mo y corn ipnza él mostrar los s íntoma que caracteri­
zan a la enfermeda d, a degenerar y a morir. 

De aqui que, aunque la enf rmedad prog r ese y se ex­
tienda más fác ilmente n el invierno, es en er ano cuando 
m{\s se notan RU S dallos. 

Ya bemul:l visto que la semilla vegetativa es el princi­
pal agente de pl'opagaeión de la GOMOSIS y que hay otros 
agent es secundarios que a yudan en ta l sentido. Veamos 
cua les son: 

L l llvi(l¡; 'VC¡lt('(ltlÓI!.- Puec\ en jugar un papel preponderante 
en lel di seminac;ión de la enf ermedad, al 

arrastra r la goma exudada por las heridas o corte~ de la 
pla nta y lIepo !tarla n la R plantas sanas sobre los luga res 
propicios para la infecci6n, E ·to no se comprobado con re­
lación a esta enfel'm dad pero e." un hecho Llefin itivam nte 
compr obado en la G MOSIS de la caña (1) y ell otras en­
fer medades bacter ia nas. 

l l/sf'ctoll .- No pu dE' dejan ,e a un lado la importancia 
lJ.ue tienen los inf' do ' en la propagación de laR 

enfCl'medade::l n la ::l p lan tas. E1I el caso particular qu nos 
ocupa hay indicios el > que algunos de lo.' ina cto que ata­
can los pus tos juega n Ull pa pel prel ondera nte en la in fec­
ción. La ocurr encia de talatlrador es del tallo t a nto en el 
Micay como en 1 Imperial es muy fr cuente en las plantas 
atacadas. La pulgui11a negr a , (E pitl"Í.r sp.) causa bml)ién 
lesiones aOlltldantes . obre las lllljas, o'e }18 est udüu (u a ún 
el pap 1 indi vidual de cada uno ele lo insectos mencionados 
pero 110 es a ven t Ul'e.tdl) suponer que a l men s los t ala drado­
res del tallo si no ll eva n cons igo la ' bacterias patógena de 
las piantaR enferm as él la.' !;tlnas, pueden abrir puert as de 
entradu a las mianuts. 

Sudo,~ .-Hay a lgu . os indi cio¡; dé que la bacteriH causan te 
de la nfermedad pu de vivir en el suelo y de que 

(1 J Véu"" N'orLb, D. S, Tnc Oumm1ng Dlscase oí the sugor et\ue. l ts I1lsscrolna.­
.h>U Ilnd COntrol Col l::lUqllr R t el) l:iydney, Agrlc. Report JO; PAg, 74, 1935, 
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el abono de establo es un vehículo de diseminación de la bac­
teria. Se ha podido obgerva r que la enfermeda(l se presenta 
ell a lguna::; parte::; con muyor iniensidau en las plantas si­
tuadas cerua de lo:; df'sagües de los establos y por lo::; ca­
minos por dondt> ~c lleva el abono anjma l a su lugaT de 
deRtino. Esto sugier e el t¡tl C' la bacteria ingerida por los 
anImales CClI1 el pasto in fect..a do puse sin detrimento al abo­
llO s irviendo entonces éste u.e agente de propagación de la 
enfermedad. 

E ll cu~nto a la ca pacida d de la bacteria para ,rivil' en el 
s uelo y causar infe('c ión, eH un pun to que merece un estll ­
(lio especia l. 110 in iciado todavía. Si en realidad es ella ca­
paz de \ 'ÍVl r t'omo sa profita en el terreno, llurante un tiem­
po i ndderminado, lus posilJ ilida cles tIe r ei nfest ación de las 
zonas actualmente af~'dmla!-! son mucho mayores que si 
fue:;e incapaz de vh'Ír en el suelo y la erudicacióll de la Cl1­

f(,J'm edacl, media nte la rotación ele los pastos, estada s u­
peditada en grall pa r te al ti empo que la bad eria pud ie 
vivir en el suelo, sobre jos despoj os de IHS plantas afectadas. 

EH muy probable que la herra mienta u$ada para cortar 
el pa:<to Jmperial o Gramalote sirva t ambién va ra infectar 
lBS cepas ganas, S iendo la GOMOSIS W 1H em ermedad infec­
ciosa , al torta r matas enfermas la bacteria puede qlledar 
a dher ida a l instrumento de corte y pasar luego a la maco­
lla sana rlurHnte el eor tc, En tu l casO la nueva. Soca presen­
taría un mayor número de brot.es enfermos . EsLo no se ha 
:om probado p ero dada la na turaleza de la cnfel'medad es 
lógico suponer que así ocurra. 

RECOM ENDAc rON ES SOBRE CONTROL 

Al gunos hacendadog de la Ceja y Rionegro han creí­
do que IH enfer medad puede toIer controlada med iante el a­
h(lDum Jen to. P8jleeialmente l!O)l !'\¡-t1it re y hasta dicen haber 
uotcni d(l bUl!JW~ J 'e~u l ta rlOl'1 tcm pol'u leH p~lra cont rolar la 
€'n f~ J'I1l~tI:t(l lU(!(liante el URO de el-ltos f~rtil izan te8. La ver­
dud p~ que tncla planta a \)I)l1udu con propiedad muestra una 
vigori:,mción tlnar en te, pero es dtl< loso que en el caso pre­
~en te la plu ll ta se libre ele la enfel'meclafl medi allt.e el uso 
tle abonos, illn el ex perimento que Jl e\'n a cubo la Secretaría 
de Agricul lul·a de l Depa r tamento, y que he mencionado <1­
Lrás. ~e hu visto duramen te que n ingu no de los abono!'; quí­
miroR a un!'!.! de potasio, f6:;foro (J nitrógeno ha ej ercido in­
f lucncia fa vora ble sohrc el control de la enfermedad, Es 
fác il 11 0 ÜU en taí:- Jla l'cela~ de l lU¡H!t'i ftl ga llC) , que las planta 
I"C8pOndcll magnífica mente a IH fc l't ilización eon abOllO de 
l?stablo, pel'l1 no hay un solo C<lSO en que las plantas enier­
mas se muestren más lozanas o más resis Leutes a la enfeI'­
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medad sea cual fu re el fE'rtilizante u!'laoo. En una pnlabra. 
I ah no vigoriza .v da lozanía á las plantas salla~ p ro l/O 

el!"" 111 cnfel'm('clatl ele la p lanta!> alal;ada~ . 

Es pOI' otra parte ob \';o que para combati r la gOn1mds 
de los pasio_ no po<l mo~ cha l' mano d los método!' más 
lII;uales ele control, com o son la~ Cl8pel'. iones y espol \'or a­
cion s con sustancia: f ung it; idas que ma tetl e l or ga nismo 
dañino o impic.lall su <le9a rr oJl ll en la plant a. porque la na­
turaleza de esto!; cult ivos y las cal'atlerís ti ca s de la nf 1'­
medad elimina n sta pos ibili dad . E l empleo de substa nc i a ~ 
insecticidas para la elim inaci6n de lo insectos t ransmi­
sore. , tuya imp rta ncia romo tul ~ Se d<,:conoc todavía , 
tampoco eR pmlÍbI . UUntlUl' f uese necesario. pOI' idéntica: 
razones. 

Cuáles son ntonce:; l a ~ med idas a propiada: pHl'a lu­
char contnl la G MO. 1 de II)S pn to!~? N El queda n úni ca­
mente las ig uien tes f rmaR de ataque : 

Primel·() .- r; vitar "U distribución a otras r g ione no 'ó lo 
del Ol'iente Anti ()queño fli no el I pai • pura lo 

cual debe evitar. e el uso ele Remil la enf erma. factor p ri­
mor dial n e l el ~a rro llo lle la GO·MO.' 1, . Los señor s ha­
-·endado. d ben p rocurar ah~ten(Jr~ de si>mh ra l' lo~ pastCls 
n ene ti6n con. emilla de laH r eg-ione¡.; de lae; 7.ona~ infe~­

tada y el ..obierno DeptaJ. , deb p I' h ilJ il' el h 'asla clo de 
semill a::, vegetati vas de lo pa c:¡to. Micay Im perial de las 
zonas de R ionegl'o. la ja y Fredoni a de un Munici p io a 
otro. 

gegund() .- Hay que el'l'adíc8.1' la enf ermedad. En 1111'1 7.onas 
n donde h\ :OMOSI 8 no xiste a ún (1 be po­

nerse vigilancia a In apur ición de matas de plantn"l ama­
r illentas o ~nfel'm iza:; y fl lTUI1 ('arlas <le cuajo y destruil'lus 
por el fuego. La.' plan tas enferma!'! no deben He r d ada~ a l 
ganado pOl'que pueden contaminar el ah no y pl'OpU y. r IR 
"GOMOSIS". Carla I Janta enfer ma 11 un centr o {le rli'e­
minaci6n d In bacteria de PouerlE' que el iminadoR e toe; cell­
tro!\ Re deti ne (>1 desa r rollo de la nf er rne<'lao. Pue a yu­
dar también a el lener IEl IU' pugal'Íón de la enfermrlad. la 
oe ¡ni lItaci6n de la hel'rmni u ta usa na. paru Jo l' lI a l E' 

aconsejable Rll lllel'girla on fl' E'c uencia n una 'oJución (le 
creolina a l di z por cicnto. 

Trl'clTo.-En lu'l zona" en do noe la enr ' 1' l11 Nlnd y e"tú 
con!-lidln'nLl!'mente ex tendida In ú nica :olución 

parece ser pi cambio de 1 1'1 pa~tos po)' otros qu~ sean l'p"i,::­
tentes a la misma. 

'uál es el pasto a(!onsejado para l'el:!Dlplazá r a l Impe­
rial y al Micay? De In ' ooser vaciones que ha~ta la f cha se 
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han efectuado se saca en conclusión que el pasto ''Elefante'' 
o "Gigante" es el que mejores condiciones presenta. Es un 
pasto casi t an nutl'i tlvo como el Imperial y el Micay, según 
puede ver se en lH tabla de análisis, da buen rendimiento, 
!'le adapta a la zona de culti vo, si r ve para corte y para pas­
toreo y pa l'eee ser inmu ne él la enfermedad o escapar a ella. 
Hay eso sí, que benefi ciarlo cuando egtá liel·llo. La bondad 
de es te pasto ~e h a comproba clo segtm informes que tengo 
de numerosas personas, en el QuincHo, en varias r egiones 
de Bol íva r, en Pavaranc!c)cito, (Antioquia ) y puede obser­
val'!'e tambiéll en la pro pia r egión de la Ceja. Hay ademáR 
otros pa¡:to::; que pueelcn ser objeto de estuéüo, pues brin­
clan igua lmen te Luenas pos ibilidac.les de éxito. Efitán por 
ej emplo, el Raygrass ing lés, el Orchoro () pasto azul, el 
Red t op, que prospera en suelos pobres de ca l. la Guatema­
la , la ci;\ ñueln, el pa ~t<) gordura , el JHneiro y variOR otros. 
E !> urgen te elesde luego y debe entra r dmItro del p lan qu 
:;e siga pa ra sol ucionar est e problema que ~e ensayen en las 
tO l1 M afectada!; IOR di verRos pastos para definir claramente 
sus cua lida des agronómicas y su r esistencia o inmunidad a 
la enfermedad. 

Con una enfel'medad ele earnctel'es tan g raves como 
el'\ta qu e nos oc upa, es de elemental prec'.a uci6n procur a r 
la diver sifi ca ción de los pastos, con el fin de evitar futuras 
~orpn)sa l'l . Hay qu e t ener presentp que ef> 8ólo muy poco lo 
tIlle ha'l ta a hora sabemm~ sobr e ella y que ('ste desconoci­
miento de los fenómenos que atañen a su desa rrollo y ex­
tensión, a su ea pa ci dad para atacar rliver flos pastos y a la 
habilielad qu e pueda t ener el organismo qu e la causa , para 
vivir en el sucIo. nos inca pacita t emporalmente para prever 
cual será su futuro comportamiento. 

LaR la uores de substitución de los pastOR Micay e Im­
perial por el Elefa nte u otros, deben hacerse en f orma me­
Lódica y r otatoria correspondiendo al Mini~terio de la Eco­
n01111a N acional, inici a r la campai1a, media nte el encala­
mi ento de los suelos, eJ estudio comparativo de los dhrer!'los 
pastos. la posibilidad de mezclas con legumi nosas. la pO!:d­
bi lidad y ventajas del ensila j e, nece!'lidad elel abonamiento, 
~r manej o ra cional ele los potreros, etc. etc. 

U na adver tencia finRI: esta GOMOSIS de los pastos, 
por 1m; caracter es que p)'esenta es susceptible de mermar 

n ~:;u int(,llsidad de un momento a otro o en ciertal'l t'pocal'l. 
No hay que engañar se a l r especto. Mientras se cultiven en 
g rande escala plan tas s usceptibles al a taque de la bacteria 
hay el peli gro de que OCUlTan Rever as epidemias. Par a que 
éstas se presen ten hay necesidad de que concllt'ran una se­
r ie de fac tor es favorabl es y esta concurrencia nadie la p ue­
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de prever actualmente. E probable que dentro de algún 
tiempo pueda vol r a cultivar el Micay Y I Imperial 
pero lo más pr bábl . eR que haylt siempre la po ibilidad de 
una nueva ¡nf ceión. En todo casO, hay experiencia muy 
amarga Y reci nt s que r cuerdan la necesidad perentoria 
de prestar atención a la solución del problema que e dis­
cute. Y a lo . eñores ganader s corre. ponde poner el roay r 
¡nteré. Y la may r cooperación para realizar con éxito la 
campaña de control de la GOMOSIS de lo pastos. 
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PAST06 ANALIZADOS EN LA FACULTAD NACIONAL DE AGRONOMIA 
(Para facilitar la comparación solo se dan los análisis sobre base seca) 

Calorías en 100 gramos = 4,1 (p + ' el + 9.3 G (Atwmer) 

Materia­Carbohi- I Extl'acto Fibra Relación Proteinas Calorlas. mineraLdratos. I etéreo nuh H.iva%% % % '70 
¡ 

3,18 190 2,90 7,79 4.8 ,07 25 ,31 

2, 90 265 1,44 24 ,74 13,27-14 ,18 

1994,503,96 44,7531,28 11,1.1E 
8 .)., v D 2324. 6,.5 1,58 36,95B,6!! 

3,76 160 3 5,33 38.94 O. í O 14,21 

5,28 2420, 25 46,8 1 13,62 29. 66 

1,5 lO¡ 4 ,70 25711,3 750, 19 24.47 

4,17 238..t2,!J6 1,68 9,63 34,671 

2,27 1860,84 33,9 5 29, 57 21, 83 

7,471,49 39,59 200 39,77 13,37 

4,5744,0 ] 1,14 28344,019,02 

5,55 2531,28 lO,] 6 29 .86 49 . 3~ 

8,42 19740 ,75 O,9!'1 45,587,58 

38,86 4,57 21841 ,26 1,02 9,3 1 

24947, 73 1 ,92 6,04 33 .418, 32 

2,15 5,24 19334 ,71 44 .9 1 10,08 IIIP f pi 


